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PRÓLOGO

La literatura emerge del ser humano como una repre-
sentación y una recreación de la vida y de la realidad. 
Si el hombre y la mujer estuvieran conformes con el 
modo como se presenta todo a su alrededor jamás se 
hubiera esmerado en crear otros mundos, en enunciar 
su propio mundo de otra forma, más bella, rompiendo 
el lenguaje coloquial, construyendo ciudades con sus 
calles, casas y personajes que nos transmiten sus an-
helos, tristezas y tragedias. 

Pero la literatura no sólo se ha encargado de crear 
estos nuevos mundos, de enunciarlos por medio del 
artilugio del verbo poético, de la elaboración metafó-
rica; la literatura también se ha encargado de decir el 
mundo tal cual lo percibe por medio de sus sentidos 
y tal cual lo siente en lo más arraigado de cada quien. 
Por eso, es invalorable la obra de escritores como Tru-
man Capote, Ryzard Kapuschinky, Svetlana Aliexevich 
y tantos otros que nos han brindado una imagen del 
mundo nítida y a partir de un lenguaje sencillo y llano, 
nos han hablado de la realidad de sus tiempos y sus 
geografías. 

Ahora bien, el papel de la ficción en la creación li-
teraria es más que importante, sin embargo los princi-
pios de verosimilitud y honestidad que sentimos en los 
textos (razón por la cual nos emocionamos frente a un 
acontecimiento ocurrido a un personaje o por la que 
nos deprimimos por la tragedia que pronto caerá so-
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bre esos seres invaluables de la literatura), nos dan una 
idea más profunda de lo que somos como humanos. 
En este sentido, me pregunto ¿qué otra función tiene 
la literatura sino la de enunciar lo que habita dentro de 
cada ser? 

Por ello, este trabajo de crónicas barriales del grupo 
de Arte en la Escuela de quinto grado del colegio Her-
nando Durán Dussán, que es atendido en el CREA Las 
Delicias, en la localidad de Kennedy, es un tratado so-
bre la honestidad a la hora de abordar la realidad, de 
decirla sin tapujos, de escribirla sin adornos, pues es 
fundamental en la formación de artistas, y en especial 
en esta tierna edad, pues las edades de sus autores 
oscilan entre los 11 y los 14 años, que se reconozcan 
en el mundo, que identifiquen cuál es el contexto en el 
que se ha movilizado su vida, que perciban su realidad 
como el mayor sustento de cualquier tipo de creación. 

De este modo, el lector encontrará a continuación 
las percepciones puras y diáfanas de las realidades de 
los niños que conforman este grupo, narraciones que 
nos arrojan a pensar en lo que vivimos cada día, en 
lo que afrontamos como habitantes de esta ciudad, 
en las problemáticas que debemos sortear, pero espe-
cialmente, narraciones que nos arrojan a redescubrir la 
realidad que atravesamos como seres hechos de tiem-
po y espacio. 

Por eso, los invito a leer esta maravillosa, seria y 
desbordante colección de crónicas barriales, escrita 
por niños que quieren contarnos lo que vieron con sus 
palabras. 

daniel ángel



EL ALCOHOL Y LA DROGA  
EN EL TINTAL

Mi barrio es un lugar en el que se produce y expen-
de la droga, especialmente en el parque que queda 
ubicado en frente de mi colegio, el Hernando Durán 
Dussán; todas las noches, a este parque, llegan ñeros 
y personas desagradables a consumir drogas. En la 
cuadra en la que vivo hay un bar donde fuman y to-
man cerveza, en ese bar a veces se forman peleas en 
la madrugada.

Mi barrio es un poco grande, allí viven alrededor 
de trescientas personas o más. Mi barrio es algo peli-
groso por el exceso de droga que hay en sus calles y 
por los vándalos que las recorren. En cualquier parte 
roban, también en el parque roban, matan, se pelean 
o asesinan a personas por cuestiones personales. 
También se debe decir que en mi barrio hay una zona 
de mercados, panaderías, droguerías, lugares en los 
que compramos todo lo necesario para vivir.

Llegando al barrio El Amparo, hay un centro co-
mercial que tiene varios almacenes en el que a veces 
roban; cuando es temprano, allí podemos comprar 
comida o ropa, o pagamos los recibos de internet y 
de los servicios públicos. En fin, esta es una pequeña 
muestra de lo que es mi barrio.

Yuri Díaz, 11 años
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MI HISTORIA: EL AMPARO

Mi barrio se llama El Amparo, es considerado como 
la zona roja de la localidad. Este barrio es pequeño, 
pero muy peligroso; yo vivo a una cuadra de abastos 
donde hay abundancia de ladrones, ñeros, drogadic-
tos y vendedores de droga. 

En mi barrio pasa seguido la policía, también so-
brevuelan los helicópteros de la policía. Si un unifor-
mado de estos ve a un ñero vendiendo drogas, lo 
atrapa, le quita las drogas o todo lo peligroso que 
lleve y luego los sueltan. Por eso, cuando estos ñeros 
ven a un policía se van de la cuadra y gritan “¡mario!”, 
para que los que venden las drogas se escondan, al 
igual que los ladrones. De este modo, la policía nunca 
los encuentra. 

Un día, el 20 de agosto de 2017, a unos amigos 
de mi papá que tienen una tienda, los atracaron y 
golpearon, a una amiga de mi papá la lastimaron en 
la cabeza, por no dejarse robar. Este no es un hecho 
aislado, ocurre muchas veces a la semana y al mes, 
lo peor es que nadie hace nada y todos vivimos con 
miedo.

Daniela Forero Rodríguez, 12 años

UNA PEQUEÑA HISTORIA DE MI BARRIO

Mi barrio es bastante bonito y lo que tiene para 
mostrar es muy bello: hay cachas de fútbol muy gran-
des y todo el parque tiene abundancia de pasto y co-
lorido verde; también hay un bello lugar para hacer 
asados en familia.
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Sin embargo, en las calles la gente se estaciona 
mal y cuando uno llega de las 10:30 de la noche en 
adelante, puede ser víctima de un atraco o si es po-
sible, de un asesinato; y a pesar de que el parque es 
muy bello fuera de éste no es tranquilo, pues hay ro-
bos y atracos a toda hora, por eso la gente no está 
segura allí.

Casi siempre que paso en frente del parque, veo 
sangre esparcida en la calle, sangre que se empieza a 
desvanecer de personas que no conozco y que quizás 
jamás conoceré; y aunque ocurra todo lo que men-
cioné y aunque nunca sepa qué ocurre con todas las 
personas del sector, estoy feliz de vivir allí. 

Lenarth Felipe Garzón – 11 años

MI VIDA A CADA MOMENTO

Mi barrio es como cualquier otro, tiene mucho co-
mercio y gente en las calles. Mi casa está ubicada 
por la avenida principal, cerca del parque Bellavista, 
lugar donde los malandrines se la pasan fumando y 
vendiendo drogas; por allí también pasa una loca a la 
que llamamos Chuky, ella dice groserías a toda hora y 
a todo el mundo, tira piedras y consume drogas. Hay 
otro loco, o habitante de la calle, pero él es callado.

A la Chuky siempre la molestan, no se le puede 
mirar a los ojos porque se pone brava y luego em-
pieza a gritar; ella es una persona cruel y despiada-
da. Aunque ella es uno de los problemas que hay 
cerca de mi casa, porque también hay accidentes 
de autos y motos, a veces los estudiantes se pelean 
a puñal o a puño, bastantes jóvenes han muerto así 
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dejando a sus familias destrozadas al ver a sus hijos 
y hermanos morir por una riña. Yo mismo he visto 
muchos casos de cómo en las cuadras se tienen ren-
cor y todos los días se enfrentan. 

Otro de los problemas es que los ñeros roban y 
atracan, ellos andan en grupos de cinco o más y se 
la pasan tomando trago en el parque Bellavista, es 
precisamente allí donde hay más problemas de van-
dalismo, por eso uno no puede vestir camisetas de 
equipos de fútbol, sólo de la selección Colombia. 
Por ejemplo, a un señor lo mataron por usar una 
camiseta de Nacional, fueron cuatro tiros los que le 
dejaron la camiseta, que antes era verde, roja por la 
sangre. 

Son estos mismos personajes los que cometen la 
mayoría de los robos, después de la nueve de la 
noche no es un sector seguro, las calles se llenan de 
indigentes que llegan de Abastos para las Brisas, in-
vadiendo las calles, por eso mi barrio no es calmado 
como uno quisiera, para vivir a cada momento.

Juan David Ariza, 11 años

MI BARRIO Y LA DELINCUENCIA

Sí, mi barrio puede parecer de gente buena, sin 
problemas y sin conflictos, pero todo es lo contrario. 
La gente de mi cuadra a veces puede parecer sin pro-
blemas ni nada, pero la mayoría de los días allí se pre-
sentan problemas, en especial los sábados, cuando 
me acuesto a dormir y se escucha a los vecinos borra-
chos gritando, golpeando a las casas y amenazándo-
se con navajas y cuchillos.
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Cuando salíamos a las 4:15 del colegio yo llegaba 
a mi cuadra y olía mucho a marihuana y a cocaína. Un 
día, a esa hora, mi mamá vio a un grupo de hombres 
raros, de mal aspecto, uno de ellos tenía dos armas, 
un cuchillo y una pistola; y cuando yo vi a esos hom-
bres sentí mucho miedo porque ellos nos vieron, pero 
nosotros alcanzamos a entrar a nuestra casa. Ellos pa-
saron frente a nuestra casa y se fueron a la esquina, 
pasaron alrededor de veinte minutos cuando regresa-
ron con una bolsa repleta de marihuana y con un celu-
lar que habían robado a una señora que estaba en la 
tienda con ese celular en la mano. Luego llamaron a la 
policía para que arrestaran a esos hombres, y sólo pa-
sada una hora llegaron dos motos de la policía, pero 
los hombres ya se habían ido. 

Al día siguiente mi cuadra olía más a marihuana y 
aquel olor entraba por las puertas y ventanas de las 
casas, en la noche un señor que pasaba por allí fue 
abordado por los ladrones y lo apuñalearon, el señor 
se cayó al piso y los ladrones aprovecharon y le qui-
taron todo lo que tenía y luego salieron corriendo. 
Cuando una vecina vio al señor arrojado en el piso 
y que le salía tanta sangre, ella se asustó y pidió una 
ambulancia que llegó rápidamente y se lo llevaron. Al 
otro día supe lo que había pasado y esto me produjo 
mucho miedo, y por eso, cuando me mandaron a la 
tienda a hacer un mandado y vi una mancha de san-
gre en la puerta de mi casa y en el suelo, le avisé a mi 
mamá, quien tuvo que limpiar dicha sangre. Yo seguí 
camino a la tienda y cuando iba a pagar vi al ladrón 
de aquel día que estaba robando algo y se lo metía al 
bolsillo, yo tomé lo de mi mandado, pagué y salí de 
allí. Pasaron diez minutos y el mismo ladrón estaba 
corriendo por la cuadra, ya que el dueño de la tien-
da lo estaba persiguiendo porque lo estaba robando, 
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por eso, en mi barrio a la gente le cortan un dedo si 
se dejan atrapar. Y esta es una simple mirada de mi 
barrio. Como pueden ver, es muy peligroso, pero allí 
vivo yo. 

Luisa Fernanda Sánchez, 11 años

MI DÍA A DÍA

Todos los días veo lo mismo en mi barrio. Cada día 
se hacen los mismos indigentes y ñeros en las esqui-
nas o en los lotes baldíos a fumar y a drogarse. Un día, 
un día cualquiera, un grupo de esos ñeros se hicieron 
en el lote de mi tía, yo iba con mi hermano cuando 
ellos le preguntaron a mi hermano si tenía horas, él 
les respondió que no y nos fuimos por una cuadra ve-
cina, por supuesto los ñeros nos persiguieron, pero 
nosotros logramos huir. Ese día por poco nos roban.

Otro día mi hermano recibió una amenaza por par-
te del novio de su mejor amiga. Lo quería matar. Este 
tipo de cosas ocurren diariamente y por eso mi barrio 
es peligroso, además que no contamos con el apoyo 
de la policía. 

Johan Esteban Martínez, 11 años

LA DROGA Y MI VIDA

Mi barrio se llama Sumapaz, allí hay un salón comu-
nal, un jardín, pero no tiene parques. 

Lo malo de mi barrio es que todo el tiempo están 
fumando y consumiendo drogas, hay mucho vicio y se 
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vende por montones. También, por las mañanas, hay 
muchos ñeros que roban a las personas del barrio. 

Mi casa tiene cuatro pisos y está en la mitad del ba-
rrio. Después de las ocho de la noche se vuelve pe-
ligroso, aunque con mis primos jugamos fútbol hasta 
tarde. A veces vamos a jugar al parque de Bellavista, 
queda lejos del colegio, pero vamos allí porque lo co-
nocemos y es a donde nos llevan los miércoles y los 
viernes. Con mi papá y mi familia vamos los sábados y 
domingos, mi papá con sus amigos tienen un campeo-
nato de fútbol en la cancha sintética.

Por mi barrio hay muchos niños, con ellos también 
jugamos fútbol en la cuadra, a veces apostando y a ve-
ces no, pero los vecinos nos regañan y nos dicen que 
nos vayamos a jugar al parque y que nos llamarán a la 
policía porque le pegamos a sus puertas con el balón, 
igual nosotros seguimos jugando. También jugamos 
banquitas con otros señores o con familiares al frente 
de la panadería, en la esquina, casi siempre nuestro 
equipo, compuesto por mi papá, un primo y yo, gana. 
El barrio es muy pequeño y no tiene parques, es una 
lástima, pero es bonito, las calles están pavimentadas, 
las casas bien pintadas, bien arreglados sus jardines, 
y los vecinos son buenos con nosotros y nos conocen 
porque hemos vivido siempre allí.

Julián Andrés Reyes, 11 años

MI CONJUNTO Y SUS PELEAS

Mi barrio se llama las Margaritas, hay mucho alre-
dedor de mi conjunto: hay dos parques y en los par-
ques hay mucho vicio y muchos ñeros que se la pasan 
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fumando droga por todo lado y después de un par-
que está el portal Américas y alrededor del portal hay 
vicio y muchísimo ñero fumando droga y al frente de 
la portería hay ñeros cuidando bici-taxis y después de 
eso hay cafeterías, después de las cafeterías hay una 
cancha de futbol y también hay una cancha de tenis 
y hay hartos perros y hay pelea entre todos los perros 
y se dan todos contra todos y en el salón comunal 
hacen fiesta todos los sábados y todos los sábados 
hay peleas en el conjunto y en el parque a las 12 salen 
a hacer ejercicio y al frente del parque hay un jardín y 
probablemente en 3 años hay o va a ver un colegio y 
de pronto me metan a ese colegio.

En el conjunto hay 24 torres, allí hay un niño que 
era mi amigo pero decidió alejarse de su mamá, papá 
y toda la familia, ahora fuma, consume mucha droga y 
una señora comienza a pedir 500 o 200 para comprar 
droga y esa señora se pelea con una señora que se la 
pasa pidiendo droga. 

Didier Sebastián González Manjarres, 12 años

PATIO BONITO: EL ANIMAL FEROZ

Hay celadores que cuidan los carros de noche y de 
día porque es muy barrio muy peligroso, roban mu-
cho, matan, apuñalan por la noche. La gente no puede 
salir después de las 11:30 pm porque lo pueden estar 
robando o matando, hay partes del barrio a las que 
no se puede entrar porque la gente le tiene miedo 
a los ladrones, después de las 11:00 pm salen gente 
a meter vicio, la Chuky se la pasa en los restaurantes 
pidiendo comida y si no le dan comida comienza a de-
cir “si no me dan comida lo pueden estar jodiendo”. 
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La Chuky trabaja en abastos, la Chuky es muy alzada 
y muy peleona, mantiene en la calle maldiciendo a la 
gente y vive en la calle, al frente de mi casa donde vi-
ven los ladrones, la policía lo sabe pero nada que hace 
algo en mi barrio, le falta más seguridad, más unión, 
más comunidad, etc. 

En mi barrio hay gente peligrosa a la que no se le 
puede hablar, la mayoría de las personas son alzadas y 
peleonas, hace unos días una persona cogió a un poli-
cía y casi le da duro, el policía pidió refuerzos y llegó la 
patrulla, y lo cogieron y lo llevaron a una parte donde 
los ladrones se la pasan las 24 horas, la gente dice que 
le falta más seguridad, las personas de mi barrio dicen 
que toca estar atento porque los ladrones casi se la 
pasan rodando las 24 horas.

Juan David Bustos Tovar, 11 años

MI BARRIO Y SU HERMANA LA DROGA

Mi barrio queda hacia el sur occidente de Bogo-
tá tiene buen comercio como panaderías, carnicerías, 
misceláneas, tiendas de líchigo, supermercados, etc. 
Lo malo es que contamos con calles sin pavimentar, 
delincuencia común, barras bravas y calles sucias. 
También contamos con parques, canchas de futbol y 
un centro de atención inmediata CAI, no hay mucha 
presencia de la policía por las calles.

CHUQUI: Puede parecer buena persona, pero le sa-
can el malgenio y les pega o les dice groserías y con 
la mamá pelea mucho y comienza a tirarle piedras a la 
mamá. Los vecinos nunca salen por temor a que los 
roben o que Chuqui les haga algo, ella tiene un chi-
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chón y un tumor en la cabeza y habla con los perros y 
los cuida.

Lizeth Nicole Leguizamo, 11 años

LA OTRA CARA DE LA MONEDA

Mi barrio es una zona donde no se ve casi la ñe-
ramenta, lo que se ve son personas con problemas 
y con dificultades de dinero, a mi barrio le dicen el 
barrio de las dos mentiras porque no es “patio” y no 
es “bonito”, mi barrio está divido en tres partes: la 
zona blanca, la zona negra y la zona roja.

La zona blanca es la zona que no tiene tanto peligro, 
en esa vivo yo, es el barrio donde no se ve marihuana 
pues no se puede decir que no huele, que no fuman 
pero puntos de venta no hay donde, hay es en la zona 
roja, después les contaré lo que pasa allí, en esta zona 
hay dos cantinas, dos restaurantes, cuatro peluquerías, 
hay seis misceláneas, hay 5 tiendas donde compramos 
todo lo de paquetes, hay un Fruver, hay una zapatería, 
hay dos panaderías, hay dos almacenes de muebles, 
hay una cabina, hay un parqueadero, hay una cancha 
de futbol 5, hay una veterinaria, hay una tienda donde 
arreglan electrodomésticos, hay una pollería. Este es 
mi barrio, ¿cómo es el tuyo? 

Julián Mateo Cardozo, 12 años

EL PERRO MORIBUNDO

En mi barrio mi mamá tiene un restaurante. En mi 
barrio hay peluquerías, panaderías, droguerías, asa-
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deros, remates, carnicerías, carpinterías, entre otros.
En mi barrio roban mucho con cuchillos y navajas, los 
ladrones andan con máscaras negras que nada más 
se les ven los ojos y con gorras paleteras, los ladrones 
amenazan con matar a los civiles, cada vez que ven 
un borracho los ladrones se mandan a robarlo de una 
vez, en los locales hay personas malas, personas muy 
buenas, en los locales cuando los ven solos los van 
a robar, por eso la gente está bien preparada para 
cuando los van a robar.

La gente en las mañanas se va a trabajar a las 6:00 
am, a esa hora hay muchos locos fumando marihua-
na, chupando pegante, entre otros, a esa misma hora 
roban mucho más que en la tarde, quizás los ladrones 
se enloquecen, por eso la policía se la pasa por mi 
barrio en las mañanas. 

En frente de mi casa hay muchas peleas por lo que 
hay una cantina se pelean con botellas, correas, etc.

Los problemas se generan por culpa de los borra-
chos, comienzan a decirle a la gente que pasa mu-
chas groserías, comienzan insultando a las mamás de 
los demás y eso es lo que hace que la gente se enoje 
y ahí empiezan las peleas, se empiezan peleas nor-
males a mano limpia y terminan con correas, botellas 
y navajas y tiene que llegar la policía para intervenir 
para que no haya muertos ni heridos. Por los lados 
de mi barrio tengo amigos cerca y por eso, a veces 
me adelanto con mis amigos, salimos a jugar, pero 
nos tenemos que entrar porque comienzan a pelear, 
comienzan a manejar, a estrellarnos o a robar, nos da 
demasiado miedo la muerte. Desearía irme de ese 
barrio, pero hay veces que deseo quedarme porque 
tengo a mis amigos y tenemos familiares cerca y con 
eso llego a mi fin.
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PROBLEMÁTICAS Y VENTAJAS  
DE TINTALITO

El barrio Tintalito está ubicado en la localidad 8 de 
Kennedy y la localidad está dividida en 12 unidades 
de planeamiento zonal, el barrio pertenece a la zo-
nal de Patio Bonito, con certeza no se sabe su fecha 
exacta de fundación, pero sus pioneros cuentan que 
era una gran extensión de tierra, donde la mayor par-
te de ella era usada para el cultivo de trigo, cebada y 
también para la ganadería.

Actualmente, es un barrio que se encuentra en 
crecimiento con proyectos de vivienda social, cuenta 
con un centro comercial que se llama “Milenio Pla-
za”, que abrió sus puertas en el año 2000 dando así 
un crecimiento mayor con oportunidades laborales y 
recreación a sus habitantes, el barrio cuenta con un 
templo religioso que se llama “San Roque González” 
perteneciente a la diócesis de Fontibón.

En su entrada principal, que es la calle 42g, se lo-
calizan varios restaurantes, como asaderos, ventas de 
comidas rápidas, entre otros. También encontramos 
varias empresas del sector textil, a pocas calles en la 
42f se localiza el colegio distrital “Hernando Durán 
Dussán”, donde cada día alberga a sus estudiantes 
con su educación de alta calidad. Tintalito se encuen-
tra aledaño a los barrios de Patio Bonito, Altamar, Din-
dalito y Britalia, esto hace que sea un barrio central y 
se cuenta con varias vías de acceso rápidas como la 
avenida Ciudad de Cali y la avenida Villavicencio y lo 
más importante que a pocos metros del barrio se en-
cuentra el portal de las Américas.

El barrio posee una gran falencia por falta de una 
estación de policía, pues encontramos problemas de 
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inseguridad, como es el consumo de drogas en las 
calles y parques y la delincuencia común, vecinos que 
no respetan la integridad del barrio. Pero con un poco 
de esfuerzo de la alcaldía de Kennedy se podrán so-
lucionar estos inconvenientes para que el barrio ten-
ga un mayor crecimiento en su estructura; ya que son 
más las ventajas que las problemáticas.

Angélica Lorena Escamilla Mateus, 11 años

COMPORTAMIENTO DE MI BARRIO

Las personas que viven en mi barrio en su gran ma-
yoría son gente trabajadora que madruga a salir a sus 
lugares de trabajo; algunos tienen negocios propios 
como tiendas, panaderías, carnicerías, talleres de 
costura o microempresas.

La principal problemática que hay en mi barrio es 
el consumo de drogas, ya que los jóvenes consumen 
drogas en las esquinas, en los parques y en frente de 
mi casa, sin importarles nada.

La otra problemática es el excremento de los pe-
rros, ya que mucha gente tiene ese tipo de mascotas 
y los sacan a que hagan sus necesidades en los an-
denes, pero sobre todo por donde transitan los estu-
diantes hacia los colegios, sus dueños irresponsables 
porque no recogen.

Los niños van a estudiar cada día, las amas de casa 
se dedican a sus labores, en su mayoría los habitantes 
del barrio son católicos, pues asisten los domingos a 
la iglesia, en el parque se realizan eventos deportivos 
y en el salón comunal se realizan eventos de diferente 
tipo. Si los dueños de los perros recogieran los excre-
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mentos de sus mascotas, el barrio sería más limpio. 
Si los grandes no dañaran los parques, los niños ten-
drían más lugares para divertirse. Si los ladrones no 
robaran, los demás no vivirían con miedo de estar con 
sus objetos de valor en la calle.

Dayana Valentina Aguilar Arias, 10 años

COSAS QUE SUCEDEN EN MI BARRIO

Mi barrio se llama Tintalito, está compuesto de vi-
viendas en su mayoría de dos o tres pisos, cerca de 
mi casa está la escuela San Pedro Claver Sede A y una 
pequeña iglesia llamada San Roque González, tam-
bién tenemos muy cerca el centro comercial Milenio 
Plaza, con los años hacen más parques, pavimenta-
ron las cuadras, construyeron más apartamentos, en 
cuestión de transporte público es un poco bueno y 
ahora más, ya que está cerca el portal de las Amé-
ricas, por esto tenemos la posibilidad de llegar muy 
rápido a nuestros trabajos.

	 El barrio es muy conocido por su historia y por 
una época pasada, llena de violencia que con los años, 
entre nosotros como vecinos nos cuidamos, nos tra-
tamos de apoyar y ayudar cuando nos necesitamos; 
también es reconocido por sus logros entre las locali-
dades ya que tenemos escuela de futbol, taekwondo, 
también como vecinos tratamos de participar en los 
eventos de la junta de acción comunal. En la actuali-
dad tratamos de ser mejores cada día para tener una 
buena convivencia.

	 En este barrio residen muchísimas personas 
trabajadoras, comerciantes, cada uno con sus nego-
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cios por muchos años, cada día llegan vecinos nuevos 
recién llegados de otras ciudades o países, los gran-
des comerciantes trabajan en la plaza de Abastos y 
ahí buscan mejores oportunidades.   

	 Actualmente, se puede transitar por sus calles, 
charlando con sus conocidos, ya con sus negocios 
bien surtidos, en cada cuadra del barrio vemos niños 
de mi edad jugando.

	 Por otro lado, contamos con servicio de agua 
potable, luz, teléfono, gas natural, mis abuelos fueron 
los primeros en llegar a mi barrio, ellos me cuentan 
sus historias, cuando fundaron el barrio solo había 3 
familias, que esto era solo árboles, matorrales, que 
tocaba hacer muchas filas para reclamar nuestra agua 
y con los años todo fue cambiando para mejorar cada 
día más.

Valentina Salcedo, 11 años

MI BARRIO

Mi barrio queda ubicado en la localidad de Ken-
nedy, Bogotá, se llama Dindalito.

Llevo muy poco tiempo en mi barrio, por lo poco 
que me he dado cuenta es un barrio de gente muy 
alegre y muy rumbera, pues  hay bastantes discotecas 
y en las casas de familia hacen muchas fiestas, tam-
bién es una zona muy comercial, pues se encuentra 
todo a la mano, como almacenes de cadena, empre-
sas de giros y envíos, panaderías, papelerías, drogue-
rías, peluquerías, joyerías, fruterías, carnicerías, etc.

También encontramos una placita donde se en-
cuentra todo tipo de frutas y verduras.
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En mi barrio también se pueden encontrar cole-
gios públicos y privados de buena calidad, también un 
puesto de salud donde prestan servicios básicos y di-
versidad de culto.

Pero como la moneda siempre tiene dos caras, no 
todo en mi barrio es bonito, la situación social es muy 
compleja, pues se escucha hablar de muchos robos 
a los diferentes establecimientos de comercio y a las 
personas en la calle, dichos robos se comenten en su 
mayoría a mano armada en las noches y también a ple-
na luz del día.

En muchos casos asesinan y hieren a las personas 
que se resisten a los robos, por eso es muy fácil es-
cuchar gritos de auxilio en las madrugadas y también 
encontrar sangre regada en las calles.

También, otra problemática social que afecta a mi 
barrio es el arribo de indigentes desplazados de otros 
barrios, los cuales protagonizan espectáculos bochor-
nosos por el alto consumo de sustancias alucinógenas 
que representan un muy mal ejemplo para los niños y 
adolescentes.

Por otra parte, he podido notar problemas en las 
familias, porque muy a menudo se ve a esposos agre-
diendo física y verbalmente a sus esposas y a diversas 
bandas delincuenciales que se citan en la calle para 
pelear. Se puede notar que por ser un barrio lejano 
del centro de la ciudad, hace más falta la presencia del 
estado, pues hay muchas vías sin pavimentar y pocos 
lugares recreativos. Mis vecinos en su mayoría son muy 
calmados y aseados, pero hay algunos que ofenden 
a otros vecinos y nunca recogen los desechos de sus 
mascotas, por eso las calles no se ven limpias, entre 
otros motivos, porque los transeúntes arrojan las basu-
ras a la calle.
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A pesar de todo lo anterior yo quiero mucho a mi 
barrio y me gustaría que cada día fuera mejor.

Valentina Calderón Castañeda, 12 años

MI BARRIO DINDALITO Y SUS DROGAS

Mi nombre es Ivonne Mosquera, vivo en un barrio 
peligroso llamado Dindalito, donde un jueves de julio 
a las 7:30 mataron a un señor que vende muebles en 
un carro de frutas, él iba a su casa como cualquier 
persona, pasaba por el caño hacia arriba, por ahí hay 
una casa de una banda criminal a quienes no les gus-
taba que pasaran por allí, así que al señor que vendía 
muebles le dieron tres balazos. En ese momento mi 
papá escuchó unos disparos, él salió y bajó al caño 
para ver si el señor estaba vivo o muerto, yo salía a 
comprar una libra de arroz porque se me había anto-
jado un arroz con leche y sonaron dos disparos más, 
yo me asusté, además lloré porque mi papá había ba-
jado, yo estaba loca, se me habían quitado las ganas 
de comer. Fui corriendo a mi casa y asustada le conté 
a mi madre lo que había sucedido, ella también se 
preocupó, pero diez minutos después mi papá llegó 
bien y mi mamá le dijo: 

—Ivonne estaba preocupada por ti, pensó que te 
había pasado algo.

Mi papá también pasó por eso, él llegaba de tra-
bajar de donde mi tío y se asomaron unos hombres 
por la terraza, ellos dispararon pero no le pasó nada, 
cuando él llegó a la casa dijo que pudo ser una botella 
de vidrio, mi papá quedó pensativo por lo del señor, 
entonces él se dijo, a mí también quisieron matarme. 
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La señora que vive en la esquina del caño llamó a la 
policía y le dijo que si querían ver las cámaras del trá-
fico y ellos le respondieron solamente que teníamos 
que permanecer tranquilos. Hubo unos días en que 
no quisieron levantar el cuerpo hasta el 20 de julio 
fueron a recogerlo, a la gente del barrio le dio mucha 
impresión.

Por mi cuadra pasan un montón de ladrones, ñeros 
y viciosos. Mi mamá es una de las mujeres que está 
alerta con todos los hombres que pasan por ahí.

Por mi cuadra pasan ñeros chupando pegante, ma-
rihuana y cigarrillo. Ellos pasan a las once de la no-
che a robar unos conjuntos de adelante. Por eso, yo 
soy una persona que ante cualquier hombre que se le 
acerque o vaya por detrás de mí se asusta.

Un día en que acompañé a mi mamá al trabajo a 
reclamar un papel del retiro, vimos  a unos mucha-
chos que se bajaron de un bus, corrieron a un taxi y le 
robaron todo, mi mamá grito ey, ey, ey, ellos corrieron 
y se les cayó una cosa de abrir el vidrio de la venta-
na, mi mamá corrió hasta el taxi y entregó lo que le 
habían robado, como era el único taxi con las ven-
tanas abiertas fue al que robaron, yo me asusté mu-
cho, mi corazón empezó a latir muy rápido y le dije 
a mi mamá, mami no, mami no. Que quiere Ivonne, 
me gritó. Después de haber acompañado a mi mamá, 
llegamos en la noche al portal de las Américas donde 
había un negro con un machete y dos hombres más 
que querían matar a un muchacho, el muchacho llo-
raba para que no lo mataran, y mi mamá me dijo, en 
esas cosas uno no puede meterse.

Días después, por mi cuadra llegó un vecino ladrón 
con su esposa, un señor le vendió un bulto de jabo-
nes que sumaban 5395 pesos, los ladrones le robaron 
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todo el jabón y se trastearon a otra parte, vino la po-
licía, vino el papá y la mamá del muchacho que les 
vendió el jabón a donde el dueño de la casa para que 
le diera información del ladrón, mi mamá se puso a 
hablar con la mamá del muchacho, hablaron y habla-
ron, mi mamá le dio el número telefónico a la señora y 
la señora dijo que mi mamá estaba con la esposa del 
ladrón, entonces mi mamá dijo, que fue lo que hice 
ahora, puse a mis hijos en peligro. Mi mamá estaba 
asustada, esa señora no paraba de llamar a mi mamá, 
la placa de su carro era G738, mi mamá me dijo, ojo 
con ese carro, cualquier cosa corre o grita pidiendo 
auxilio, ya después no volvieron a llamar a mi mamá, 
no sé qué pasaría, gracias a Dios no ha pasado nada 
malo con nosotros.

Ivonne Mosquera, 11 años

CRÓNICA DE UN BARRIO PELIGROSO

En la localidad de Fontibón en el barrio Atahualpa 
se encuentran lugares hermosos y tenebrosos, algunos 
sitios tienen un poco de residencial y otros muchos 
presencia de drogadictos, pero sigue siendo un buen 
barrio, el problema es que roban mucho a la gente del 
barrio que no se aguanta ya tanta violencia y droga, 
por eso mucha gente se está yendo de ahí, aunque la 
policía está haciendo todo lo posible por mantener el 
lugar seguro y poner a los drogadictos en su lugar.

En el barrio Atahualpa hay gente que viene de la 
cárcel y sigue cometiendo delitos y hay un lugar que 
se llama Fundación La felicidad, en esa fundación reci-
ben a los muchachos que vienen de la drogadicción y 
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los ayudan a mejorar para que puedan tener un futuro 
mejor y no vuelvan a caer en la drogadicción, de este 
modo ellos pueden reconciliarse con sus hermanos y 
familiares y también les hablan de Dios. Lo que no me 
gusta de mi barrio es que hay mucha tomadera y la 
gente se emborracha y pelea y hay heridos.

Andrew Jhomson Escalante, 11 años

MI BARRIO Y LA DROGA

En mi barrio Altamar hay un parque y los ñeros 
venden droga, a veces fuman tabaco, cigarrillo, peri-
ca, marihuana, etc.

Eso puede ser malo para los niños que habitan en 
ese parque, reciben malos olores, se pueden enfer-
mar cuando aquellas personas que fuman o echan 
bóxer empiezan a pelear. En ese parque hay dos pan-
dillas, una llamada los Yiyos y la otra los Alpinitos, 
entre esas dos bandas hay rencor, lo único que sé es 
que los que mandan en esa banda a uno le dicen el 
Pimpón y en la otra banda alias el Gordo. Comen-
zando el año esas bandas hacen limpieza, aquellas 
bandas venden droga a todo el mundo. A veces me 
quisiera ir, pero recuero que tengo familia muy cerca-
na, gracias a ellos he aprendido cosas.

Laura Valentina Ariza, 11 años

MI BARRIO

Mi barrio es un lugar donde abunda la droga. En 
él hay un parque, en frente queda mi colegio. En ese 
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parque todas las noches hay ñeros que fuman y con-
sumen drogas. Por la cuadra en la que yo vivo hay 
un bar donde a veces se forman peleas. Allí también 
fuman y beben cerveza. Mi barrio es un poco grande, 
viven alrededor de 300 personas y aunque la mayoría 
de ellas son buenas, mi barrio es peligroso por la dro-
ga y los vándalos. A veces roban, matan, se pelean o 
asesinan. En mi barrio también hay una zona donde 
hay mercados, panaderías, droguerías, allá es donde 
compramos todo lo de la comida o la cena. 

Llegando al barrio el Amparo hay un centro co-
mercial en el que roban los almacenes, también allá 
compramos comida o ropa o pagamos los recibos del 
internet u otras cosas.

Melanie Trejos, 11 años

EL BARRIO DE LAS DOS CARAS MUY 
PELIGROSO

Mi barrio es un poco calmado y un poco peligroso 
como con la persona la Chuky, ella anda con 2 perros, 
uno se llama Toni y el otro se llama Tony, ella trata mal 
a las personas que la molestan y ella tienen 2 chicho-
nes y un tumor. Ella se llama Adriana y cuando ella 
pasa por los lados de mi casa trata muy mal a todos los 
que la ven, les dice muchas palabras muy feas.

Un día mi hermano Camilo y yo estábamos jugan-
do futbol con unos amigos y llegó ella y se puso a 
tratar mal a todos los que estaban en la cancha, a mí 
y a mi hermano también, ella siempre carga cuchillos 
o navajas y ese día Camilo y yo nos entramos a almor-
zar y ella nos paró y nos puso el cuchillo y nos amena-
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zó, en ese momento mi mamá y mi tía nos llamaron si 
no ella nos hubiera hecho algo más.

Maira Alejandra García, 12 años

EL BARRIO DE RICHARD

Mi barrio es grande tiene canchas de futbol y har-
tas tiendas donde yo compro, en mi barrio está mi 
restaurante y al lado una peluquería, en el barrio está 
el colegio Hernando Durán Dussán, donde yo estu-
dio, entro a las 12:00 pm y salgo a las 6:00 pm, me 
gusta porque ahí enseñan muchas cosas y voy al cole-
gio en bici. El barrio tiene casas bonitas y hace poco 
hicieron un evento de piques y hubo carros de lujo. 
El sábado en Plaza de las Américas fue Nicky Jam, 
Alerta y los Quis.

En el barrio en las noches es peligroso, hace poco 
se incendió una casa y se murió un gato, en mi casa 
hay dos habitaciones, un baño y una cocina, en mi 
habitación está mi cama, mi tele, mi armario y mi ca-
minadora, en la pieza de mi mamá está el armario, la 
cama, un puf y el tele.

Mi casa me gusta porque es amplia y bonita, yo 
a veces voy al parque y juego fútbol y baloncesto, a 
veces voy y juego fútbol en cancha sintética y Xbox, 
en mi casa está mi moto y ahí montamos y me están 
enseñando a manejar. A veces, por la noche van a las 
canchas los ñeros y fuman marihuana y cigarrillo, no-
sotros en la casa a veces pedimos domicilios y come-
mos sándwich.

Richard Alejandro Cortes, 11 años
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